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Resumen

En este estudio se realizó un análisis de las pautas conductuales del carpintero

Melanerpes uropygialis (Picidae) y del mosquero Pitangus sulphuratus (Tyrannidae)

en un mosaico vegetal complejo del estado de Jalisco, México. Las observaciones se

realizaron durante el otoño de 2005 y la primavera de 2006. Con el fin de analizar

posibles diferencias de comportamiento asociadas a la vegetación, el sitio de estudio

se dividió en diez parcelas de 50 m de radio.  En cada una de éstas se observó la

densidad y el comportamiento de las aves, y se determinó la cobertura y diversidad

de los estratos foliares. Posteriormente, las parcelas se agruparon mediante un

análisis de conglomerado, utilizando los parámetros de la vegetación (composición y

estratificación). Este análisis separó el mosaico vegetal en tres grupos: nogaleras,

calzadas de nogales rodeadas de cultivos y, huertas de frutales y árboles de ornato.

Un análisis discriminante de las frecuencias de las pautas conductuales en cada uno

de estos grupos, reveló que la conducta varía significativamente entre los tres tipos

de vegetación y que las aves prefieren ciertas características de la arquitectura

vegetal para realizar diferentes actividades, haciendo uso diferencial de los

microhábitats tanto espacial como temporalmente. Las preferencias forrajeras por

algunos estratos fue evidente y se corroboró con una prueba de bondad de ajuste X2.

Mediante el uso del índice de diversidad de Shannon-Wiener, se evalúo la

composición estructural de la vegetación dentro y fuera de los territorios de ambas

especies y se encontró que prefieren aquellos sitios donde ésta es mayor.
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TERRITORIALIDAD Y USO DEL HÁBITAT POR Melanerpes uropygialis

(PICIDAE) Y Pitangus sulphuratus (TYRANNIDAE) EN UNA NOGALERA DEL

MUNICIPIO DE VILLA CORONA, JALISCO.

Introducción.

Un territorio puede definirse como el área donde un individuo lleva a cabo sus

actividades o parte de éstas. Un territorio garantiza la obtención de recursos e

incrementa la probabilidad de reproducción (Alcock, 2001). Generalmente un

territorio puede defenderse mediante la agresión ante los intrusos, como sucede en

la mayoría de las aves, lo cual les permite a los individuos obtener ciertos beneficios

en su adecuación, sobre todo cuando los territorios están relacionados con la

disponibilidad de alimento o con la eficiencia reproductiva (Maher y Lott, 2000). Si el

área posee el suficiente suministro de recursos alimenticios, el costo de defenderlo

será menor al beneficio obtenido y dicho individuo sobrevivirá y tendrá una mejor

capacidad para dejar descendencia (Krebs y McCleery, 1984). Lo mismo puede

aplicarse a la presencia de otros recursos, como son los sitios específicos de

anidación o refugio (Begon et al., 1996, Maher y Lott, 2000). Teóricamente un buen

territorio permite asegurar una obtención de recursos máxima al menor costo posible.

Esto es, siempre y cuando la competencia no represente un gasto energético que

supere las ganancias representadas por los recursos (Pyke, 1979).
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La preferencia por ciertos recursos de individuos de la misma o de distintas especies

puede generar competencia intra e interespecífica, lo que a su vez puede modificar el

uso de éstos, alterando la selección del hábitat de cada especie e individuo

particular. Esta competencia provoca una distribución no aleatoria de las aves

resultando en la selección de microhábitats  de diferente calidad (Sherry y Holmes,

1985; Smith y Rotenberry, 1990). La distribución aleatoria se presenta cuando la

probabilidad de que un individuo ocupe cualquier punto del espacio es la misma

(independientemente de la posición de los demás organismos y de la distribución de

los recursos que utiliza) (Begon et al., 1996).

La territorialidad es la conducta que presentan los animales que resulta en su

espaciación dentro un área determinada. En términos de conducta es posible evaluar

la territorialidad mediante la evidencia de despliegues de comportamiento agonístico

(ataque-defensa-huída). Begon y colaboradores (1996) sugieren que en términos de

recursos es importante considerar que lo que un organismo consume afecta a lo que

queda disponible para los demás, es así como el espacio ocupado previamente por

un individuo no puede ser utilizado por otro .

Una forma en la que se puede evaluar la calidad de un territorio, sin medir el

alimento, es mediante el análisis de indicadores conductuales de costos y beneficios,

o del tiempo que un organismo emplea en la realización de una o varias actividades.

Se espera que en un buen territorio las aves obtendrían más recursos alimenticios en

menos tiempo y por lo tanto, podrían dedicarse más al cortejo, al cuidado parental, al
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acicalamiento o al descanso. En un territorio o microhábitat de calidad inferior, los

individuos tendrían que dedicar más tiempo a buscar alimento y a otras actividades

más inmediatas para su sobrevivencia (Wolda, 1990). El uso del hábitat es la forma

en que se explota un área en cuanto a la  cantidad y disponibilidad de sus recursos,

entendiendo que el espacio puede ser visto también como recurso, genera

competencia y depende en gran medida de la densidad poblacional (Pianka, 1974); a

mayor densidad, mayor competencia por los mejores territorios (Murray, 1971). De

esta forma, las características de un determinado microhábitat se relacionan

directamente con la forma en la que las aves usan sus diferentes componentes .

En el presente trabajo se estudiará la relación existente entre las distintas pautas

conductuales del carpintero Melanerpes uropygialis (Picidae), y  del mosquero,

Pitangus sulphuratus (Tyrannidae), con su distribución espacial, el uso del hábitat y

su variación temporal, en un mosaico vegetal. Así mismo, se evaluará el uso de los

perfiles de estratificación del follaje con el fin de analizar la posible relación entre la

estructura de la vegetación y la distribución y comportamiento de las aves.
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Antecedentes.

Tanto los carpinteros (Familia Picidae) como los mosqueros (Familia Tyrannidae) son

especies territoriales. Generalmente estas aves, además de insectos, incluyen frutas

en su dieta (Smith, 1978; Sabo y Holmes, 1983). Tienen preferencia por árboles de

gran talla y de distintas edades que usan como sitio de anidación, descanso y para la

obtención de alimento. La época reproductiva de estas especies es entre los meses

de marzo a mayo. (Steirly, 1965; Scott et al. 1977; Lago-Paiva, 1996; Shackelford y

Conner, 1997). El carpintero pechileonado desértico (Melanerpes uropygialis) y el

mosquero luis bienteveo (Pitangus sulphuratus) son dos de las especies más

abundantes en el área de estudio.

De los estudios realizados con M. uropygialis en los últimos años destacan los

trabajos sobre sitios de anidación (Korol y Hutto, 1984; Cornett, 1986 y Kerpez y

Smith, 1990), y sobre parámetros poblacionales, hábitos, conducta, conservación y

manejo (Edwards y Schnell, 2000),. Estudios relevantes sobre P. sulphuratus se han

centrado en aspectos de anidación (Haverschmidt, 1974; Brush, 1993 y Lago Paiva,

1996), alimentación de volantones, hábitos alimenticios y conducta de forrajeo

(Beltzer, 1983; Argel-De Oliveira et al., 1998 y Mathura et al., 2003); y sobre ecología

trófica (Latino y Beltzer, 1999). Estos puntos nos permiten tener un mejor panorama

acerca de las historia de vida de estas especies y su papel ecológico en los

ambientes donde se encuentran.
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En general los carpinteros son considerados especies valiosas para la salud de los

bosques porque comen una gran variedad de insectos que se consideran dañinos o

plaga (Bent, 1939). Como excavadores primarios de cavidades, juegan un papel

importante en los ecosistemas boscosos ya que una vez que abandonan sus

cavidades, éstas funcionan como refugio o sitio de anidación para otras especies de

aves y otros vertebrados (Steirly, 1965, Scott et al. 1977, Shackelford y Conner,

1997). En cada época reproductiva las especies del género Melanerpes tienen una

sola pareja, son monógamos y sumamente agresivos en lo que se refiere a la

defensa del territorio, especialmente cuando hay nidos (Bent, 1939; Brenowitz,

1978). M. uropygialis habita en tierras bajas desérticas y semidesérticas, y se

distribuye en el Oeste México, incluyendo Baja California y la vertiente del Pacífico,

desde Sonora hasta el sur de Jalisco. (Peterson y Chalif, 1989).

P. sulphuratus es un tiránido que habita en zonas tropicales. Normalmente se le

encuentra en espacios abiertos y semiabiertos debido a sus hábitos alimenticios.

Percha en ramas elevadas (por arriba de los 5 m) desde donde es capaz de detectar

a sus presas (Llambías et al., 2001). En la época reproductiva es sumamente

territorial, mostrando una conducta muy agresiva ante los invasores, tanto de su

misma especie como de otras (Lago-Paiva, 1996; Llambías y Ferretti, 2003). Caza a

sus presas (insectos) en el aire, aunque también come frutas y pequeños reptiles que

caza en el suelo (Smith, 1978). Se les ha observado con frecuencia forrajeando en el

suelo en el área de estudio. Son aves monógamas que anidan en huecos

deshabitados, debajo del follaje de palmas, entre el follaje de árboles frondosos y en
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cúpulas de edificios. En México, se distribuye en la vertiente del Pacífico desde el

Sur de Sonora, en la vertiente del Golfo desde el río Bravo hacia el Sur y Este

incluyendo la Península de Yucatán. Habita desde el nivel del mar hasta los 1800 m,

en áreas semiabiertas, huertos, arboledas, ecotonos de bosque y plantaciones

(Peterson y Chalif, 1989).

El área de estudio posee un mosaico vegetal que incluye: 1) zonas de cultivo

rodeadas por calzadas de nogales en donde la densidad del follaje es baja, 2) una

zona con nogales de distintas alturas, edades y comparativamente con mayor

cantidad follaje, y 3) una zona donde hay varias especies de árboles frutales y de

ornato. En base a esto, podemos suponer que existen hábitats de diferentes

calidades y que las aves los explotarían de forma diferencial. Las diferencias de la

vegetación implican que, además de la composición, la estratificación del follaje sea

diferente en las distintas regiones del área de estudio.

Se ha encontrado que las aves ocupan algún estrato en particular para realizar

determinadas actividades (Sabo y Holmes, 1983), por ello esperamos que haya

variaciones en cuanto a los sustratos en los cuales despliegan ciertas conductas con

mayor frecuencia a través del mosaico vegetal, y que exista variación estacional. Se

espera también que la defensa de los territorios sea más marcada en la época

reproductiva y de escasez de recursos (que coincide con la época seca). Para

comprobar lo anterior se compararon los despliegues conductuales, la distribución y
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el uso del espacio de una especie de carpintero y un mosquero, en este mosaico

vegetal.
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Objetivos generales.

Determinar si la densidad y complejidad de la vegetación tiene un efecto en las

densidades de Melanerpes uropygialis (Picidae) y Pitangus sulphuratus

(Tyrannidae);

Evaluar las preferencias de los diferentes componentes (estratos, proporción de

ramas, follaje, proporción de troncos) de la estructura de la vegetación entre

parcelas con distinta arquitectura, por estas dos especies de aves para buscar

alimento;

Comparar las diferencias de comportamiento de las aves entre tipos de vegetación y

entre estaciones.

Objetivos particulares.

- Caracterizar el hábitat con base en la arquitectura de la vegetación.

- Estimar la densidad de carpinteros y tiránidos.

- Determinar las pautas conductuales, su frecuencia y el lugar en que se llevan

a cabo.

- Definir los límites territoriales de los pájaros machos que habitan en el área de

estudio.

- Determinar la relación entre frecuencia de las pautas conductuales (p. ej. el

cortejo, el canto y el apareamiento), la territorialidad y el uso de recursos

alimenticios (p. ej. el forrajeo) para las dos especies de aves.
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Hipótesis.

Ho1: Las densidades de las dos especies no estarán relacionadas con la complejidad

estructural de las diferentes parcelas.

Ha1: Las densidades serán mayores en aquellas parcelas en donde la complejidad

estructural o la densidad del follaje sea mayor.

Ho2: Las pautas conductuales y la búsqueda de alimento de las dos especies no

serán significativamente distintas en los diferentes estratos foliares y sustrato, ni

entre parcelas.

Ha2: Las aves tendrán preferencias distintas en la búsqueda de alimento y sus

pautas conductuales variarán según el estrato o sustrato y dependiendo de la parcela

donde se encuentren.

Ho3: Los territorios delimitados para cada especie tendrán características similares,

en cuanto a su arquitectura vegetal, a los sitios donde no los hay.

Ha3: Las características de la arquitectura vegetal de los territorios de cada especie

será distinta tanto dentro como fuera.
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Área de estudio.

El área incluye una plantación de nogales, una huerta con árboles frutales y de

ornato, y zonas de cultivo. Tiene una superficie aproximada de 80ha y se ubica en la

localidad de Estipac, perteneciente al municipio de Villa Corona, Jalisco. El sitio se

localiza entre los paralelos 20º 20  42  y 20º 22  16.4 N  y los meridianos 103º 40

31  y 103º 45  26 W y tiene una altitud aproximada de 1370 m.  El tipo de vegetación

natural dominante en la región es selva baja caducifolia, aunque el sitio de estudio

representa un hábitat con características particulares ya que ha sido modificado por

la agricultura (Fig. 1). El área incluye una nogalera (Carya illinoinensis), una huerta

con árboles frutales (Psidium guajava, Mangifera indica, Persea americana) y de

ornato (Fraxinus excelsior, Jacaranda mimosifolia, Roystonea regia, Phoenix

canariensis, además de Ficus spp.); y zonas de cultivo de maíz y caña de azúcar

(Zea mays y Saccharum officinarum) y otros cultivos ocasionales como sorgo o

alfalfa (Sorghum sp. y Medicago sativa) separadas por calzadas de nogales. Este

mosaico vegetal presenta una variación en la densidad de follaje del dosel siendo

relativamente baja en las zonas de cultivo, más o menos densa en la huerta de

frutales y cerrada en la nogalera.
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Fig. 1. Mapa del área de estudio donde se muestran las diez parcelas

Métodos.

1. Vegetación.

Caracterización de los hábitats

Estratos. Dentro del mosaico vegetal se tomaron 10 parcelas circulares de 50 m de

radio (2 en la huerta, 4 en las calzadas y 4 en la nogalera). En cada parcela se

determinó un perfil de estratificación del follaje. Para esto se dispusieron 8 líneas

radiales imaginarias de 48 m de longitud y separadas 45o entre sí (Fig. 2). Sobre

cada línea se tomaron 12 puntos a intervalos de 4 m para obtener 96 puntos de

registro por parcela. En cada punto se determinó la presencia/ausencia de cobertura

vegetal (follaje o rama) por encima del observador y se determinó la especie del

huerta

nogalera

calzadas
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árbol y la altura de la cobertura. Esto se determinó utilizando una escuadra óptica

marcada con dos ejes perpendiculares, tomando en cuenta la presencia de follaje en

la intersección de ambos ejes (Montaña y Ezcurra, 1980; Nocedal, 1984). Los

intervalos considerados para el registro de los estratos fueron: suelo/tronco bajo (0 

2 m), tronco medio (2  4 m), follaje/ramas medias (4  6 m), follaje/ramas altas (6 

8 m) y copa (> 8 m).

Fig. 2. Parcelas de 50m de radio

A partir de los datos obtenidos de la estratificación vegetal se estimó, en una primera

etapa, la diversidad de estratos foliares en cada parcela, durante la época húmeda

en otoño de 2005. En una segunda etapa, durante la época de reproducción (meses

secos) se estimó la diversidad de estratos dentro y fuera de los territorios

observados, usando el índice de heterogeneidad de Shannon-Wiener:

H´ = -å pi lnpi
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Donde H´ es el índice de diversidad de Shannon-Wiener, pi es la proporción de cada

estrato con respecto al total de veces que hubo intersección de follaje/rama a través

del prisma y ln es el logaritmo natural.

Se hicieron dos análisis de clasificación para determinar qué parcelas eran más

parecidas entre sí. Los parámetros utilizados para realizar los análisis de clasificación

de la composición vegetal fueron el número de toques en cada estrato, y el número

de toques de cada especie arbórea; en ambos casos se incluyeron las características

del sotobosque (sustratos: pasto, hierbas, arbustos, cultivo o suelo desnudo).

2. Densidad de aves.

Para estimar la densidad de las poblaciones de las dos especies de aves se

realizaron 10 censos en cada una de las 10 parcelas, cada conteo tuvo una duración

de 15 min, con el fin de incluir a todos los individuos presentes pero también para

evitar contar más de una vez a cada uno. La densidad de cada una de las dos

especies se obtuvo mediante el promedio de los 10 censos de cada parcela (los

registros fueron visuales y auditivos). Se utilizaron regresiones para determinar la

posible relación entre la diversidad de la estratificación y las densidades de las aves.

También se utilizaron análisis de varianza (ANOVA) para evaluar si el número de

individuos de cada especie es significativamente distinto entre las parcelas.
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3. Uso del hábitat

Preferencias de forrajeo

Para conocer las preferencias de las aves en lo referente a los estratos donde

obtienen alimento, se registraron las frecuencias de los despliegues de las conductas

de forrajeo, y el sustrato y estrato donde éstas se llevaron a cabo. Se utilizaron

pruebas de bondad de ajuste (c2) para determinar si la búsqueda de alimento por

ambas especies de aves es independiente de los sustratos y estratos vegetales

(Nocedal, 1984; Corcuera, 2001), en cada parcela y en ambas estaciones.

4. Pautas conductuales

Para cada especie se registraron las distintas pautas conductuales agrupándolas en

las siguientes categorías: agonística, forrajeo, descanso, reproductiva y canto. De

cada periodo de observación el primer minuto se utilizó para localizar a las aves y en

los 2 min subsecuentes se registró el primer despliegue conductual del ave mientras

ésta permanecía en un mismo lugar (Shackelford y Conner, 1997). Cuando el ave

cambiaba de sitio, los nuevos despliegues se tomaron como nuevos registros.

Además de anotar la conducta observada, se registró información sobre el estrato

donde se encontró el ave al llevarla a cabo. Las conductas se describen como sigue:

Ø Agonística: es una conducta de agresión, cuando un ave vocaliza de

forma ruidosa ; cuando un individuo suplanta o reemplaza a otro de un

lugar determinado; cuando un individuo ahuyenta o persigue a otro
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estando ambos en movimiento; o cuando existe ataque presentándose

el contacto físico. Estas conductas se pueden presentar  de manera

sucesiva o alguna combinación entre ellas.

Ø Forrajeo: cuando un ave se encuentra comiendo o buscando alimento

en cualquier estrato. Los carpinteros generalmente buscan su alimento

en la corteza de los árboles y el sustrato es el tronco y las ramas, pero

también buscan insectos en el suelo o entre el follaje donde además se

alimentan en ocasiones de semillas. Por su parte el mosquero percha

en las ramas para cazar insectos en vuelo o aquellos que encuentra

entre el follaje, también busca el en suelo.

Ø Descanso: cuando un ave se encuentra perchada durante 5 segundos o

más. En esta conducta se incluye también el acicalamiento, que es

cuando está arreglando su plumaje o su pico.

Ø Reproductiva: a) cortejo.- cuando, en época reproductiva, un ave

persigue a un conespecífico sin muestra de agresión ya sea en vuelo o

en un sustrato particular, es común también que emitan vocalizaciones

para llamar la atención. Esta conducta en época no reproductiva se

puede interpretar como juego y se presenta comúnmente cuando hay

volantones o juveniles; b) cuidado parental.- durante la época

reproductiva cuando un ave lleva alimento al nido, cuando se encuentra

vigilándolo, o en el caso de los carpinteros, cuando se encuentran

excavando huecos para anidar.
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Ø Canto: cuando un ave vocaliza de forma normal (emitiendo el sonido

armónico característico de la especie), ya sea perchada o volando. Una

variación de esta conducta son vocalizaciones cortas, a veces

consecutivas, que denominamos llamado .

Mediante un análisis discriminante (JMP ver. 5.0.1.2) se compararon las conductas

por individuo en cada tipo de vegetación, para determinar en qué lugar del área de

estudio realizaban cada tipo de actividad. Mediante la lambda de Wilkis se obtuvo la

significancia de las diferencias encontradas tanto en otoño de 2005 como en

primavera de 2006, para ambas especies.

5. Territorialidad.

Los territorios fueron medidos mediante un mapeo por parcelas que consistió en

generar una nube de puntos (Christman, 1984), basada en los avistamientos o la

ubicación de individuos mediante sus vocalizaciones (individuos machos). Los

territorios se encuentran en los alrededores de los nidos para lo cual fue importante

tener en cuenta la frecuencia de los despliegues de conducta agresiva. De este

modo, se generaron en el mapa del área de estudio subáreas que representan los

territorios observados.

Se evaluó la diversidad de estratos foliares tanto dentro como fuera de los territorios

y se aplicó una prueba de t para dos muestras (SPSS 11 for Mac OS X), para

determinar si la arquitectura vegetal es significativamente mayor dentro que fuera de

los mismos.
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Resultados.

1. Vegetación.

De las 10 parcelas en las que se dividió el área de estudio se encontró que existen

similitudes en la vegetación asociada al sotobosque y a la cobertura y arquitectura

del dosel según su ubicación, resultando en tres grupos según los análisis de

clasificación, los cuales corresponden a los tres microhábitats del mosaico vegetal.

1.1. Características del sotobosque.

El sotobosque de las distintas parcelas estuvo representado por cultivos de caña de

azúcar (p3, p4 y p5) y sorgo (p2 y p3), pastos y hierbas (p1, p6, p7, p8, p9 y p10) y

suelo desnudo (p6). Los resultados de la estructura del sotobosque se presentan en

la tabla 1.

Tabla 1. Porcentajes que representan la cantidad de cada tipo de
vegetación asociada al sotobosque dentro de cada parcela.

P1     96% pasto, 2% suelo desnudo, 1% hierbas, 1% caña.
P2     70% sorgo, 24% caña, 0.1% girasol, 5.9% pasto y suelo desnudo.
P3     71% caña, 24% sorgo, 4% pasto y suelo desnudo, 1% hierba.
P4     96% caña, 4% suelo desnudo y pasto.
P5     98% caña, 2% pasto.
P6     75% hierba, 25% pasto y suelo desnudo.
P7     70% hierba, 28% pasto y tierra, 2% arbustos.
P8     95% hierba, 3% arbustos, 2% pasto.
P9     90% pasto, 5% arbustos, 4% hierba, 1% suelo desnudo.
P10     96% pasto, 2% hierba, 2% construcción.

1.2. Cobertura y arquitectura de la vegetación.

Las parcelas ubicadas en la huerta de frutales (p1 y p10) poseen mayor cantidad de

follaje en los estratos bajo (de 0 a 2 m), (debido a la presencia de árboles de talla
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pequeña como guayabos y granadas); y en los estratos medio/alto (desde los 4 hasta

los 8 m) debido a la alta densidad de follaje de algunos Ficus spp y Jacarandas (Fig.

3). Aunque las parcelas localizadas en las calzadas (p2, p3, p4 y p5) contienen

nogales de gran talla (> 8 m), la cobertura vegetal en los estratos superiores es baja

debido a que los árboles son viejos y han perdido parte del follaje. Por otro lado, las

calzadas están rodeadas de tierras de cultivo, y es por eso que la mayor densidad

vegetal es en el estrato bajo (0  2 m) (Fig. 4). En la nogalera (p6, p7, p8 y p9), los

estratos que poseen más densidad de follaje se encuentran entre los 4 y 8 m. Esto

se debe a que hay nogales con ramas medias frondosas, algunos de los cuales

fueron podados. Los nogales se encuentran uniformemente distribuidos, con una

distancia de aproximadamente 12 m entre cada uno (Fig. 5).

Fig. 3. Estratificación de la cobertura vegetal de las parcelas en la huerta de frutales (p1 y
p10). El número de contactos se refiere al número de veces que, visualmente, el follaje o
alguna rama hizo contacto con la intersección de dos líneas perpendiculares trazadas en
un prisma óptico (ver métodos)
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Fig. 4. Estratificación de la cobertura vegetal de las parcelas  situadas en las calzadas (p2, p3, p4
y p5). Salvo por los estratos bajos (0-2 y 2-4) que son bastante homogéneos entre parcelas, la
cobertura vegetal fue relativamente heterogéneo entre las diferentes parcelas.
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Fig. 5. Estratificación de la cobertura vegetal de las parcelas ubicadas en la nogalera
(p6, p7, p8 y p9).
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1.3. Diversidad de estratos (índice de Shannon-Wiener).

La mayor diversidad de estratos (tabla 2) se encontró en las parcelas de la huerta de

frutales (parcelas 1 y 10), y en dos parcelas de las calzadas  (2  y 4). Esto se debió a

la presencia de árboles bien estratificados y a la presencia de árboles de diversos

tamaños.

Tabla 2. Valores de la diversidad
de estratos por parcela mediante

el índice de Shannon-Wiener
Parcela H´

p1 1,888
p2 1,947
p3 1,670
p4 2,074
p5 1,787
p6 1,590
p7 1,752
p8 1,759
p9 1,687
p10 2,080

1.4. Clasificación de la vegetación.

Un análisis de conglomerados basado en la cobertura vegetal (Fig. 6) y en la

vegetación asociada al sotobosque (Fig. 7) agrupó a las parcelas en tres grupos. El

primer grupo incluye a las parcelas 6, 7 y 8 que se caracterizan por contener sólo

nogales, que se encuentran distribuidos equidistantemente y que tienen alturas y

arquitecturas similares. El segundo grupo corresponde a las parcelas 1, 9 y 10 que

se caracterizan por poseer árboles de distintas especies (frutales, de ornato y

nogales). El tercer grupo incluye a las parcelas 2, 3, 4 y 5 que son calzadas de

nogales rodeadas por campos de cultivo.
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Fig. 6. Cluster de vegetación en base al número de toques en cada estrato y a las
características del sotobosque.

Fig. 7. Cluster de vegetación en base al número de toques de cada especie arbórea y a las
características del sotobosque.
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2. Aves

El número de individuos de Melanerpes uropygialis y Pitangus sulphuratus fue similar

en las dos estaciones (otoño 2005 y primavera 2006). Las abundancias fueron de 23

y 28 individuos de M. uropygialis, y de 40 y 46 individuos de P. sulphuratus

respectivamente. Se observó que M. uropygialis ocupa todo el sitio de estudio para

realizar sus actividades y P. sulphuratus principalmente la huerta de frutales y zonas

contiguas.

2.1. Densidad de aves por parcela.

Los supuestos de normalidad y homocedasticidad se aceptan para las densidades de

M. uropygialis (F=10.62, g.l.=9, P<0.01, media=2.38 y ES=0.32 en otoño de 2005, y

F=2.48, g.l.=9, P<0.05, media=2.55 y ES=0.16 en primavera de 2006) y de P.

sulphuratus  (F=23.93, g.l.=9, P<0.01, media=4.04 y ES=0.58 en otoño de 2005, y

F=14.19, g.l.=9, P<0.01, media=4.3 y ES=0.51 en primavera de 2006)
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Fig. 8. Densidades del carpintero en otoño de 2005 y primavera de 2006  (se muestra el ES).
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Fig. 9. Densidades del tiránido en otoño de 2005 y primavera de 2006 (se muestra el ES).
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2.2. Diversidad de estratos vegetales y densidad de aves.

Se encontró una relación positiva significativa entre la diversidad de estratos

vegetales y la densidad de M. uropygialis para otoño de 2005 (Fig 10), siendo mayor

en aquellas parcelas con una mayor diversidad de estratos foliares (r2 = 0.476, g.l. =

8, P < 0.05) (Fig. 10). Sin embargo en la primavera de 2006 esta relación no fue

significativa (r2 = 0.215, g.l. = 8, P > 0.05) (Fig. 11).
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Fig. 10. Regresión entre la diversidad de estratos y la densidad de M. uropygialis en otoño de
2005 (y = 4,308x  5,37).

Fig. 11. Regresión entre la diversidad de estratos y la densidad de M. uropygialis en primavera de
2006.
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La relación entre la densidad de P. sulphuratus y la diversidad de estratos no fue

significativa ni en el otoño de 2005 (Fig. 12), ni durante la primavera de 2006 (Fig.

13) a pesar de que los individuos de esta especie fueron más abundantes en las

parcelas 1 y 10 que son de la más diversas en cuanto a estratificación (r2 = 0.337, g.l.

= 8, P > 0.05 en otoño, y r2 = 0.229, g.l. = 8, P > 0.05 en primavera).
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Fig. 12. Regresión entre la diversidad de estratos y la densidad de P. sulphuratus en
otoño de 2005.

Fig. 13. Regresión entre la diversidad de estratos y la densidad de P. sulphuratus en
primavera de 2006.
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3. Uso del hábitat.

Las aves hacen un uso diferencial del hábitat, prefiriendo ciertos estratos para buscar

alimento y concentrando distintas actividades en diferentes partes de la zona de

estudio. Esto varió con la estación y con las características estructurales de la

vegetación, en ambas especies.

3.1. Preferencia de forrajeo.

La preferencia para buscar alimento en alguno de los estratos foliares fue

significativo en cada una de las parcela para las dos especies (c2 = 3.84, P = 0.05 y

g.l. = 1; y c2 = 9.49, P = 0.05 y g.l. = 4).

Durante el otoño M. uropygialis forrajeó de manera selectiva, por lo general, en el

estrato de 6 a 8 m, básicamente en ramas de diámetros mayores a los 15 cm. En 5

parcelas se alimentó preferentemente en el estrato alto (Tabla 3), por lo general en

árboles que poseen ramas gruesas. Esta preferencia fue similar en primavera,

aunque en esta estación, el carpintero prefirió los estratos de 4  6 y 6  8m y no los

más altos (> 8 m) (Tabla 3). El estrato más utilizado por P. sulphuratus para

alimentarse fue el estrato bajo (0 a 2 m) en las dos estaciones (Tabla 4). En las

parcelas 1, 4 y 7 durante el otoño la preferencia de esta especie por los estratos de

la copa de los árboles fue también significativa. En este estrato P. sulphuratus se

dedica a atrapar insectos al vuelo. En primavera esto se repitió en la parcela 10

(Tabla 4).
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Tabla 3. Estimación de las preferencias de forrajeo de M.
uropygialis por los distintos estratos foliares (valor crítico: para
P < 0.05, 3.84, 1g.l.) y entre parcelas (valor crítico: para P <
0.05, 9.49, 4 g.l.), cada celda corresponde a un valor de c2

M. uropygialis 0 - 2m 2 - 4m 4 - 6m 6 - 8m > 8m å

p1 05-O 1,81 0,03 4,45 9,31 6,18 21,78
 06-P 1,16 0,32 1,51 5,78 1,98 10,75

p2 05-O 5,00 0,02 0,00 24,20 6,25 35,47
 06-P 0,04 0,51 0,04 7,13 2,23 9,94

p3 05-O 0,43 1,30 0,05 0,01 3,78 5,58
 06-P 10,26 0,23 0,91 0,59 2,21 14,20

p4 05-O 1,08 7,84 0,45 27,38 15,53 52,28
 06-P 1,54 0,63 0,84 0,53 0,01 3,55

p5 05-O 3,11 0,19 0,10 3,67 3,11 10,18
 06-P 1,78 0,08 5,56 0,09 1,78 9,28

p6 05-O 0,43 0,01 0,05 0,82 0,16 1,47
 06-P 0,81 0,19 6,93 0,71 1,18 9,82

p7 05-O 0,53 14,66 1,39 0,50 5,29 22,37
 06-P 0,56 0,04 0,12 5,80 2,30 8,82

p8 05-O 0,52 0,57 0,13 1,84 2,41 5,46
 06-P 0,56 3,00 1,70 5,33 2,63 13,22

p9 05-O 0,12 0,62 0,64 1,46 0,80 3,63
 06-P 2,18 0,04 21,88 0,27 0,68 25,06

p10 05-O 1,62 0,74 1,19 32,74 7,15 43,44
 06-P 1,29 0,39 0,39 9,35 1,30 12,71
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Tabla 4. Estimación de las preferencias de forrajeo de P.
sulphuratus por los distintos estratos foliares (valor crítico:

para P < 0.05, 3.84, 1g.l.) y entre parcelas (valor crítico: para
P < 0.05, 9.49, 4 g.l.), cada celda corresponde a un valor de

c2

P. sulphuratus 0 - 2m 2 - 4m 4 - 6m 6 - 8m > 8m å

p1 05-O 67,27 0,91 0,28 1,25 5,72 75,43
 06-P 29,40 0,00 0,23 0,23 1,94 31,8

p2 05-O 12,03 0,90 1,20 1,20 0,17 15,5
 06-P 4,00 0,08 0,00 1,00 1,25 6,333

p3 05-O 28,54 0,49 1,21 0,66 0,00 30,89
 06-P 45,63 0,90 0,07 1,60 0,90 49,1

p4 05-O 31,21 0,83 0,46 0,27 4,72 37,49
 06-P 0,17 4,50 1,17 0,03 0,25 6,112

p5 05-O 34,29 0,78 2,07 2,07 1,04 40,25
 06-P 0,30 0,22 0,28 0,59 1,67 3,063

p6 05-O 74,23 0,68 0,25 1,79 1,04 77,99
 06-P 15,01 0,10 0,02 1,28 0,74 17,16

p7 05-O 166,04 2,65 0,02 0,82 4,41 173,9
 06-P 152,89 0,33 2,50 0,90 1,28 157,9

p8 05-O 19,38 0,25 0,23 0,25 0,22 20,33
 06-P 3,52 1,00 1,20 0,00 0,88 6,6

p9 05-O 1,59 0,58 0,01 0,38 1,36 3,92
 06-P 1,50 3,09 7,10 0,36 0,91 12,97

p10 05-O 0,79 0,19 7,93 0,19 1,61 10,71
 06-P 27,96 0,01 0,17 0,01 4,83 32,98

4. Conductas.

Los despliegues conductuales de las aves variaron tanto entre parcelas como entre

estaciones. Estos mostraron conductas particulares dependiendo del microhábitat.

Las frecuencias conductuales y el sitio donde se llevaron a cabo se muestran en los

etogramas en los apéndices I, II, III y IV.
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4.1. Análisis discriminante.

Se encontraron diferencias significativas de las pautas conductuales para M.

uropygialis entre los tres tipos de vegetación en las dos estaciones (l=0.298, df=10,

X2=21.803, p = 0.016 y l=0.258, df=10, X2=31.172 , p=0.001 para otoño y primavera

respectivamente). Los coeficientes del análisis para el primer factor fueron altos para

el descanso y la conducta agonista (Tabla 5). Las agresiones fueron más frecuentes

en las parcelas incluidas en la nogalera y en las calzadas de nogales, mientras que

el descanso fue más frecuente en las parcelas localizadas en las huertas de frutales

y plantas de ornato (Figura 14). Durante la primavera, los carpinteros se alimentaron

principalmente en la nogalera (Tabla 5).  La reproducción se llevó a cabo

primordialmente en las calzadas (Figura 14).

También se encontraron diferencias significativas de las pautas conductuales de P.

sulphuratus entre las parcelas en las dos estaciones (l=0.235, df=10, X2=50.694, p =

0.000 y l=0.194, df=10, X2=67.176, p=0.000 para otoño y primavera

respectivamente). Los coeficientes del análisis para el primer factor fueron altos para

el forrajeo y el descanso, en otoño y para el descanso y el canto en primavera (Tabla

6). Las conductas relacionadas con la reproducción fueron más frecuentes en las

parcelas de la huerta de frutales en ambas estaciones, mientras que la conducta

agonista fue más evidente durante la primavera en la nogalera, asimismo el

descanso fue más frecuente en las parcelas situadas las calzadas (Figura 15).
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Fig. 14. Resultado de los análisis discriminante de la vegetación, en base a las pautas conductuales
de M. uropygialis en otoño 2005 (arriba) y primavera 2006 (abajo).  El círculo rojo (1) representa a las
parcelas de la nogalera, el verde (2), a las de la huerta y, el azul (3) a las de las calzadas; los puntos
representan a cada individuo de la especie y las líneas, a cada una de las cinco conductas.
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Fig. 15. Resultado de los análisis discriminante de la vegetación, en base a las pautas conductuales
de P. sulphuratus en otoño 2005 (arriba) y primavera 2006 (abajo).  El círculo rojo (1) representa a las
parcelas de la nogalera, el verde (2), a las de la huerta y, el azul (3) a las de las calzadas; los puntos
representan a cada individuo de la especie y las líneas, a cada una de las cinco conductas.
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4.2. Comportamiento otoño/primavera.

La comparación estacional de las conductas fue más contrastante en el carpintero

que en el tiránido. Durante el otoño a los carpinteros descansaron y cantaron con

mayor frecuencia, mientras que en primavera dedicaron más tiempo a la conducta de

forrajeo y a actividades relacionadas a la reproducción (búsqueda de sitios de

anidamiento y la excavación de nidos). Los tiránidos emplearon más tiempo en la

alimentación durante el otoño y a las actividades relacionadas con la reproducción en

primavera.

Tabla 5. Coeficientes de la función discriminante
canónica estandarizada según su peso específico, para

M. uropygialis (forr=búsqueda de alimento,
rest=descanso, repr=reproducción, song=canto,

agon=agresión).

Otoño 2005 Primavera 2006

1 2 1 2

forr 0,203 -0,226 0,927 -0,277

rest -0,697 0,612 -0,06 -1.088
repr 0,146 0,387 -0,451 0,27

song -0,428 0,393 0,323 1.275
agon 0,929 0,483 0,119 0,106
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Tabla 6. Coeficientes de la función discriminante
canónica estandarizada según su peso específico, para

P. sulphuratus (forr=búsqueda de alimento,
rest=descanso, repr=reproducción, song=canto,

agon=agresión).

Otoño 2005 Primavera 2006

1 2 1 2

forr 0,956 0,15 0,316 0,728
rest 1.19 -0,065 0,534 0,613
repr -0,272 -0,252 -0,439 0,69
song -0,145 0,884 0,578 -0,575
agon 0,195 -0,235 0,451 -0,543

5. Territorialidad

Con base en los despliegues de conducta agonística, en la ubicación de algunos

nidos y en la frecuencia de los avistamientos de ciertas parejas, se estimaron los

territorios de los carpinteros. En el caso del mosquero, la situación fue distinta debido

a que conviven en grupos de más de dos individuos y son agresivos sólo cuando se

trata de alimentarse y no tanto al defender sus nidos, sin embargo, fue posible

establecer los límites de sus territorios, mediante las zonas donde desplegaban

conductas relacionadas a la reproducción. En total se encontraron 11 territorios de M.

uropygialis (Fig. 16) y 3 de P. sulphuratus (Fig. 17).
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5.1. Distribución espacial de los territorios.

5.1.1. M. uropygialis

Fig. 16. Los óvalos corresponden a los territorios observados de M. uropygialis.

5.1.2. P. sulphuratus

Fig. 17. Los óvalos representan los territorios observados de P. sulphuratus.
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5.2. Composición de la vegetación dentro y fuera de los territorios

La estratificación promedio de la vegetación fue mayor dentro de los territorios de M.

uropygialis que fuera de ellos (t= 2.28, g.l.= 10, p< 0.05), mientras que para P.

sulphuratus no hubo diferencias significativas en la estratificación promedio de la

vegetación dentro y fuera de los territorios debido quizá a que sólo se encontraron

tres territorios, lo que pudo haber limitado el poder estadístico del análisis   (t= 2.95,

g.l.= 2, p> 0.05) (tabla 7). Las aves prefieren las zonas donde la vegetación es más

compleja para llevar a cabo las actividades relacionadas a la reproducción

principalmente.

Tabla 7. Índices de Shannon-Wiener (H´) de la diversidad vegetal dentro y fuera de
los territorios observados.

Territorio M. uropygialis
dentro

M. uropygialis
fuera

Territorio P. sulphuratus
dentro

P. sulphuratus
fuera

t1 1,729 1,814 t1 1,926 1,764
t2 1,680 1,681 t2 1,712 1,381
t3 1,330 1,424 t3 1,536 1,430
t4 1,615 1,566
t5 1,611 1,433
t6 1,409 1,231
t7 1,452 1,300
t8 1,465 1,218
t9 1,594 1,419

t10 1,258 1,265
t11 1,420 1,336

promedio 1,505 1,426 1,724 1,525
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Discusión.

Existe una estrecha relación entre la estructura de la vegetación y la diversidad de

aves (MacArthur y MacArthur, 1961 y 1962; Karr y Roth, 1971). La diversidad de la

estratificación ha sido asociada positivamente con la diversidad de aves. Esto se

debe a que una mayor densidad de follaje en distintos estratos, implica que existe

más alimento, más sitios para anidar y una mayor diversidad de microhábitats. En

este estudio, se encontró una correlación significativa entre la densidad de

carpinteros (M. uropygialis) y la  complejidad estructural de la vegetación, calculada

con el índice de diversidad de Shannon-Wiener, para las 10 parcelas incluidas en el

sitio de estudio. La relación fue significativa tanto en primavera como en otoño. Por

otro lado, las densidades de P. sulphuratus no fueron más altas en las parcelas más

estratificadas. En el caso de los carpinteros, se rechaza la primera hipótesis nula

planteada (Ho1).  Esto es, las densidades del M. uropygialis fueron mayores en

aquellas parcelas en donde la complejidad estructural fue mayor.

Los carpinteros se alimentaron en árboles altos, prefirieron las ramas gruesas debido

a que buscan bajo la corteza donde los barrenadores son  abundantes y fáciles de

encontrar. Utilizaron con mayor frecuencia en otoño los estratos de los 6 a > 8 m, y

en primavera de los 4 a > 8 m. Esta diferencia puede deberse a la presencia, en los

meses secos, de halconcillos y aguilillas (Falco sparverius, Buteo jamaicensis y

Buteo albicaudatus), en donde un estrato más bajo les brinda mayor protección.



37

Además, en primavera buscaban alimento en sitios en donde la densidad de árboles

era mayor.

Aunque por lo general, P. sulphuratus busca alimento acechando desde una percha

alta y atrapando insectos en el aire (Mathura et al. 2003), se observó que buscaba

alimento con mayor frecuencia en el estrato bajo, entre 0 y 2 m, invirtiendo gran parte

del tiempo buscando insectos en el suelo. Esta conducta fue la más común en las

dos estaciones. Sin embargo, en otoño se vio que buscaba también en las copas (> 8

m), capturando insectos al vuelo. Esto se debe a que hay una mayor cantidad de

insectos voladores en esta época del año por ser los meses húmedos. En primavera

las hormigas del suelo son abundantes y conspicuas, y parece que constituyen una

parte importante de la dieta de esta especie (obs. pers.).

Las conductas agonísticas de los carpinteros fueron más frecuentes en otoño,

aunque no es la época de cortejo, esto coincide con Brenowitz, 1978; Martindale,

1982; Kerpez y Smith, 1990. Esto se puede deber a la presencia de algunos juveniles

que intentan establecerse en el lugar, observándose competencia intraespecífica. La

competencia por el hábitat es más pronunciada en las nogaleras y calzadas.

Mientras que en las parcelas de la huerta de frutales, se dedicaban más a descansar.

La densidad de carpinteros fue mayor en las parcelas ubicadas en las calzadas y en

primavera fue en estas en donde se observó la mayor cantidad de conductas

relacionadas a la reproducción, tales como persecuciones de cortejo, taladre de
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árboles para hacer nidos y, una vez que hubo polluelos, el cuidado parental. Las

calzadas representan el microhábitat más abierto, y, por lo tanto, es posible que,

desde los árboles altos, sea más fácil detectar ciertos depredadores comunes en el

área (Falco sparverius, Buteo jamaicensis, Parabuteo unicinctus y Buteo

albicaudatus). Incluso se observó en esta área cómo los carpinteros y algunos

tiránidos, ahuyentan a rapaces de talla pequeña. Durante la época reproductiva, la

mayoría de los nidos de M. uropygialis se encontraron en las calzadas, no obstante,

los adultos buscaban alimento más frecuentemente en la nogalera.  Esto hace

suponer que prefieren construir los nidos en sitios en donde pueden vigilar mejor a

sus crías, que colocarlos en aquellos en donde hay mayor disponibilidad de alimento.

P. sulphuratus prefiere los árboles con follaje abundante para anidar y pasar la noche

(Argel-De Olivera et al. 1998). Los ejemplares de Ficus spp. son árboles muy

frondosos y tienen alturas considerables (por encima de los 25 m), se localizan en la

huerta, y es ahí en donde esta especie mantuvo territorios y desplegó la mayoría de

sus conductas relacionadas a la reproducción en ambas estaciones.

Con respecto a sus estrategias de forrajeo P. sulphuratus prefiere sitios abiertos para

alimentarse (Beltzer, 1983; Lago-Paiva, 1996; Cintra, 1997). En el sitio de estudio

estas condiciones se encuentran en las parcelas con calzadas de nogales. Las

cuales fueron los sitios donde se les observó forrajeando la mayor parte del tiempo,

tanto en las copas de los árboles como en el estrato bajo y sobre el suelo.
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El comportamiento agresivo para esta especie fue mas frecuente en la nogalera

durante la primavera. Las agresiones fueron interespecíficas y en su mayoría por

competencia por alimento y por perchas con mejor visibilidad. Debido a que P.

sulphuratus no utiliza esta parte del área de estudio para llevar a cabo actividades

relacionadas con la reproducción, no se observaron agresiones intraespecíficas sino

interespecíficas.

El uso del espacio está en función de la densidad de las poblaciones (MacArthur et

al., 1962), de la capacidad de carga del sitio (Murray, 1971; Carpenter y MacMillen,

1976) y de las características estructurales de la vegetación. La disposición de los

territorios está directamente asociada a estos factores. Debido a que el sitio de

estudio no representa un hábitat homogéneo y a que los individuos tienen la facultad

de explotar distintos microhábitats (Pianka, 1974), los individuos son capaces de

utilizar los diferentes elementos del hábitat, por lo que los territorios encontrados en

este sitio de estudio tienen características diferente a las zonas aledañas.

La selección de un sitio de anidamiento adecuado, depende tanto de la disponibilidad

del espacio como de la densidad poblacional y de las características físicas del sitio.

En el caso de los carpinteros, la orientación de la apertura del nido es muy

importante ya que les permite vigilarlo mientras realizan otro tipo de actividades

aparte del cuidado parental, por ejemplo, forrajear o descansar (Scott et al. 1977;

Korol y Hutto, 1984; Cornett, 1986). Así, la conducta territorial y la selección de sitios

de anidamiento están relacionadas (Alcock, 2001), considerando que los sitios de
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anidamiento de los carpinteros en nuestra área de estudio fueron sólo los nogales,

de los cuales, los más viejos son los que, aún teniendo un gran número de

cavidades, usaban para excavar nuevos huecos para anidar, tal ves porque les

resulta más fácil.

Defender un territorio implica una inversión de energía y tiempo (Pyke, 1979; Alcock,

2001).  Se trata entonces de conocer cuál es el beneficio de defender cierto espacio

y cuál es el costo. En base a este tipo de análisis podemos suponer que en los

territorios con una mayor cantidad y calidad de recursos disponibles, los individuos

podrán dedicar más tiempo al acicalamiento, a cantar y descansar.  Por otro lado, la

competencia por esos recursos también será más intensa.

En el caso de M. uropygialis, observamos que las conductas agonísticas sucedieron

con mayor frecuencia en la nogalera en ambas estaciones, a pesar de que existen

solo dos territorios en esta zona. Parece ser que, una vez que una pareja establece

un territorio, defenderlo deja de ser prioritario. Las pocas agresiones desplegadas en

las calzadas, por ejemplo, se presentaron durante la excavación de los nidos. La

competencia intraespecífica sigue siendo intensa pero parece ser por alimento en los

sitios en donde éste es más accesible, en este caso, la nogalera. De igual manera, P.

sulphuratus desplegó la mayor cantidad de conductas agresivas en la nogalera, a

pesar de que los comportamientos asociados a la reproducción y a sus sitios de

anidamiento fueron en la huerta de frutales.
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Conclusiones.

El sitio de estudio es un hábitat heterogéneo, compuesto por un mosaico vegetal,

que por las características estructurales de su vegetación está dividido en tres

microhábitats. Las poblaciones de aves que habitan ahí realizaron distintas

actividades según la zona en la que se encontraban. De igual forma, sus densidades

variaron de un microhábitat a otro. Esto se debe a que hay lugares donde les es más

fácil hallar alimento, sitios de anidamiento, de protección o de refugio, o una percha

donde poder vigilar.

Los distintos tipos de despliegues conductuales de M. uropygialis y de P. sulphuratus

variaron tanto espacial como temporalmente, aunque según el análisis discriminante

fueron más evidentes en el carpintero los cambios de una temporada a otra en cada

microhábitat. Existen conductas particulares que tanto los carpinteros como los

mosqueros realizaban según el lugar donde se encontraban, como las relacionadas a

la reproducción, las cuales se observan cerca de los sitios de anidamiento. En el

caso de la búsqueda de alimento, también hubo preferencia por el sustrato en cual

forrajean y esto varió también de forma espacial y estacional.

Los territorios fueron principalmente reproductivos. En general, la estructura de la

vegetación fue más diversa dentro de los territorios que fuera de ellos. Además, la

distribución de los territorios varió en los tres microhábitats; la mayoría de los

territorios de M. uropygialis estuvieron localizados en las calzadas de nogales, donde
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se avistaron la mayoría de los nidos y la mayor densidad de individuos. Los territorios

de P. sulphuratus se localizaron en la huerta de frutales, y de igual forma, sus

densidades son mayores y es la zona donde anidan.
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Apéndices.

Apéndice I: Etograma Melanerpes uropygialis otoño 2005
t.b. .- tronco bajo  r.b. .- ramas bajas
t.m. .-tronco medio  r.m. .- ramas medias
t.a..- tronco alto  r.a. .- ramas altas

parcela conducta estrato observaciones
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.a
1 canto t.a
1 forrajeo r.b
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.m.
1 forrajeo t.a.
1 descanso t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.m.
1 forrajeo r.m
1 forrajeo r.m
1 forrajeo r.a.
1 forrajeo copa
1 descanso copa
1 descanso copa Acicalamiento por aprox. 20 seg.
1 forrajeo r.a.
1 canto t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo r.m.
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.m.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a
1 forrajeo r.a.
1 canto t.a
1 descanso r.a.
1 forrajeo t.a
1 forrajeo t.a
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1 forrajeo follaje a.
1 forrajeo follaje
1 canto t.a
1 forrajeo t.a
1 canto t.a
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.m.
2 descanso rama
2 forrajeo rama
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.m.
2 forrajeo t.a.
2 canto t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 agonística copa Ahuyentando a un Falco sparverius
2 cortejo ramas bajas
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo rama
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo rama
2 forrajeo rama
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
2 canto rama
2 forrajeo t.m.
2 forrajeo t.m.
2 canto t.m.
2 forrajeo rama
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo t.a.
3 canto t.a.
3 forrajeo t.a.
3 agonística t.a.
3 forrajeo t.a.
3 canto t.m.
3 forrajeo follaje
3 forrajeo t.a.
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3 forrajeo t.a.
3 forrajeo rama
3 forrajeo rama
3 forrajeo t.a.
3 forrajeo rama
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo rama
3 forrajeo rama
3 forrajeo suelo
3 descanso t.b.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.a.
3 descanso t.a. En percha durante aprox. 2 minutos
3 agonística t.a. Ahuyentando a un Falco sparverius
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.b.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.a.
4 canto t.a.
4 forrajeo rama
4 forrajeo t.m.
4 canto t.a.
4 forrajeo t.b.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo rama
4 agonística t.m.
4 forrajeo t.m.
4 forrajeo t.b.
4 canto t.b.
4 agonística t.m.
4 forrajeo t.m.
4 forrajeo rama
4 agonística rama
4 forrajeo t.m.
4 agonística t.m.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 agonística copa
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4 forrajeo t.a.
4 agonística t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo rama
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo rama
4 forrajeo copa
4 forrajeo rama
4 forrajeo t.m.
4 forrajeo t.m.
4 forrajeo rama
4 forrajeo rama
4 forrajeo t.m.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo rama
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.m.
4 canto t.a.
4 forrajeo rama
4 forrajeo rama
4 forrajeo rama
4 agonística t.a.
4 canto t.a.
4 forrajeo follaje
4 forrajeo rama
4 canto t.a.
4 canto t.a.
4 canto rama
4 canto t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo rama
4 canto rama
4 canto t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.m.
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5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.a.
5 canto follaje
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo rama
5 forrajeo t.a.
5 agonística t.a.
5 agonística copa
5 forrajeo rama
5 forrajeo rama
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo rama
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo rama
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo rama
5 descanso rama
5 forrajeo t.m.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo rama
5 forrajeo t.m.
5 canto t.a.
5 forrajeo copa
5 canto rama
5 forrajeo t.a.
6 forrajeo follaje
6 forrajeo follaje
6 canto copa
6 forrajeo copa
6 forrajeo t.m.
6 canto follaje
6 canto t.m.
6 canto t.m.
6 canto r.a.
6 canto t.a.
6 canto t.a.
6 canto r.m.
6 descanso r.m.
6 forrajeo t.a.
6 agonística r.a.
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6 agonística r.a.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo r..m
6 forrajeo r.b.
6 forrajeo t.a.
6 forrajeo t.m.
7 canto t.a.
7 forrajeo t.a.
7 canto r.a.
7 forrajeo r.a.
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo r.m.
7 forrajeo t.m.
7 agonística r.m.
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo t.a.
7 canto t.a.
7 forrajeo t.m.
7 canto t.a.
7 canto follaje a.
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo t.m.
7 agonística t.m.
7 forrajeo t.a.
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo t.a.
7 forrajeo t.a.
7 canto t.a.
7 forrajeo t.a.
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo t.m.
7 canto t.m.
8 agonística t.a.
8 canto t.a.
8 canto t.a.
8 forrajeo t.a.
8 agonística t.a.
8 canto t.m.
8 forrajeo r.m.
8 descanso copa
8 canto follaje
8 canto follaje
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8 reprod follaje Cortejo
8 canto follaje
8 canto follaje a.
8 descanso t.a.
8 canto t.a.
8 agonística copa
8 forrajeo t.m.
8 forrajeo t.m.
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.a.
8 agonística t.a.
8 agonística t.a.
8 forrajeo t.m.
8 descanso copa
8 descanso copa
8 descanso r.a.
8 forrajeo t.a.
8 Canto t.a.
8 forrajeo r.m.
8 descanso t.a.
8 descanso t.a.
8 forrajeo t.m.
9 forrajeo t.m.
9 Canto t.a.
9 Canto r.a.
9 Canto t.a.
9 agonística t.a.
9 Canto t.a.
9 agonística t.a.
9 canto t.a.
9 canto r.a.
9 forrajeo t.m.
9 forrajeo t.m.
9 forrajeo t.b.
9 forrajeo t.b
9 forrajeo t.a.
9 forrajeo t.m.
9 canto t.a.
10 forrajeo t.a
10 forrajeo follaje
10 forrajeo t.a
10 forrajeo t.a
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10 descanso t.a
10 descanso t.a
10 forrajeo t.a
10 forrajeo t.a
10 canto t.a
10 canto rama
10 canto t.a
10 canto t.a
10 descanso t.a.
10 acicalamiento t.a
10 forrajeo t.a
10 forrajeo t.a
10 forrajeo t.a
10 forrajeo t.a.
10 descanso t.a.
10 canto t.a.
10 canto t.a.
10 forrajeo follaje
10 forrajeo t.a.
10 forrajeo rama
10 canto t.a.
10 forrajeo t.m.
10 descanso t.a.
10 descanso t.a.
10 forrajeo t.a.
10 canto t.a.
10 canto t.a.
10 forrajeo t.a
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Apéndice II: Etograma Melanerpes uropygialis primavera 2006

parcela conducta estrato observaciones
1 forrajeo ramas a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 canto t.a.
1 descanso t.a.
1 forrajeo t.a.
1 canto t.a.
1 reprod t.m. Cavando nido, ambos miembros de la pareja cavan
1 forrajeo t.m.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo copa
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo follaje
1 reprod t.a. Cavando nido
1 reprod t.m. Cavando nido
1 canto ramas a.
1 forrajeo t.m.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 forrajeo t.a.
1 canto t.a.
1 reprod t.a. Cavando nido
1 agonística t.a.
1 agonística t.a.
2 forrajeo t.a.
2 canto t.a.
2 forrajeo t.a.
2 canto t.a.
2 descanso t.m.
2 descanso t.m.
2 descanso t.a.
2 canto t.m.
2 forrajeo suelo
2 forrajeo t.m.
2 forrajeo t.m.
2 forrajeo t.m.
2 forrajeo t.m.
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2 forrajeo ramas a.
2 forrajeo ramas a.
2 forrajeo follaje m.
2 forrajeo t.m.
2 canto t.m.
2 forrajeo t.m.
2 reprod t.m. Cavando nido
2 forrajeo t.m.
2 reprod t.a. Cavando nido
2 agonística t.a.
2 forrajeo suelo
2 canto t.a.
2 canto t.a.
2 canto t.m.
2 forrajeo t.a.
2 cortejo t.a.
2 forrajeo suelo
2 reprod t.m. Cavando nido
2 agonística ramas a.
2 forrajeo t.m.
2 canto t.a.
2 forrejeo t.m.
2 agonística t.m.
2 descanso t.a.
2 forrajeo t.a.
2 forrajeo ramas a.
2 canto t.a.
2 canto ramas a.
2 agonística t.m.
2 forrajeo t.m.
2 descanso ramas a.
2 forrajeo suelo
2 forrajeo ramas b.
2 forrajeo ramas b.
2 canto ramas a.
2 canto t.a.
2 cortejo t.a.
2 cortejo t.m.
2 cortejo t.m.
3 descanso ramas m.
3 descanso ramas m.
3 canto ramas m.
3 forrajeo t.a.
3 forrajeo suelo
3 forrajeo suelo
3 forrajeo t.a.
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3 forrajeo t.a.
3 forrajeo t.a.
3 forrajeo ramas a.
3 forrajeo t.a.
3 forrajeo t.a.
3 canto t.a. Vocalizando durante 30 seg.
3 canto t.a.
3 canto ramas a.
3 canto ramas a.
3 forrajeo ramas a.
3 forrajeo t.a.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.a.
3 forrajeo suelo
3 canto t.m.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.m.
3 forrajeo t.a.
3 canto t.a.
3 agonística t.m.
3 reprod t.a. Cavando nido
3 reprod t.a. Cavando nido
3 canto t.m.
3 canto t.a.
3 descanso ramas a.
3 forrajeo suelo
3 forrajeo suelo
3 canto ramas a.
3 agonística ramas a.
3 canto t.a.
3 canto t.a.
3 agonística t.a.
3 forrajeo ramas m.
3 forrajeo t.m.
3 descanso t.a.
3 descanso t.a.
3 forrajeo t.m.
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 canto t.a.
4 canto t.a.
4 forrajeo t.m
4 forrajeo t.a.
4 descanso t.a.
4 forrajeo ramas a.
4 forrajeo t.m
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4 reprod t.a. Cavando nido
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.b.
4 agonística t.m
4 reprod t.a. Cuidado parental
4 descanso t.a.
4 forrajeo ramas a.
4 forrajeo ramas a.
4 forrajeo ramas a.
4 forrajeo ramas a.
4 reprod t.a. Cavando nido
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 forrajeo t.a.
4 reprod t.a. Cavando nido
4 reprod t.a. Cavando nido
4 reprod t.a. Cavando nido
4 forrajeo t.a.
4 forrajeo t.a.
4 reprod t.a. Cavando nido
4 canto t.a.
4 reprod t.a. Cavando nido
4 canto t.a.
4 reprod t.a. Cavando nido
4 descanso t.a.
4 reprod t.a. Cuidado parental, crías en el nido
4 descanso ramas a.
4 forrajeo ramas a.
4 forrajeo ramas a.
4 forrajeo t.a.
4 canto t.m
4 descanso t.m
4 forrajeo t.a.
4 canto t.a.
4 descanso ramas a. Acicalamiento
4 canto t.m
4 forrajeo t.m
4 forrajeo t.a.
4 reprod t.a. Cavando nido
4 reprod t.a. Cavando nido
4 forrajeo t.m
4 cortejo ramas m.
4 reprod t.a. Cavando nido
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5 descanso t.m.
5 forrajeo t.m.
5 canto t.a.
5 canto t.a.
5 canto t.m.
5 reprod t.a. Cortejo
5 reprod t.a. Cortejo
5 canto t.a.
5 agonística t.a.
5 agonística ramas a.
5 forrajeo t.m.
5 forrajeo t.m.
5 forrajeo t.a.
5 canto t.a.
5 reprod t.m. Cortejo
5 descanso t.a. Acicalamiento
5 reprod t.a. Cortejo
5 reprod t.m. Dos machos cortejando a una hembra
5 canto t.m.
5 reprod t.a. Cavando nido
5 forrajeo t.a.
5 reprod t.m. cortejo
5 forrajeo ramas a.
5 forrajeo ramas m.
5 reprod t.a. Cavando nido
5 canto t.m.
5 reprod t.a. Cortejo
5 descanso t.m.
5 canto ramas a.
5 canto ramas m.
5 agonística ramas a. Ahuyentando a un conespecífico
5 descanso ramas m. Acicalamiento
5 descanso t.m. Acicalamiento
5 agonística t.a.
5 agonística t.a. Ahuyentando a un conespecífico
5 canto ramas a.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.a.
5 forrajeo t.m.
5 descanso ramas a. Acicalamiento
5 agonística t.a.
5 canto t.m.
5 descanso ramas a.
5 forrajeo t.a.
5 canto t.a.
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5 cortejo t.m.
6 forrajeo follaje
6 canto ramas a.
6 forrajeo t.a.
6 canto t.a.
6 canto t.a.
6 descanso t.m.
6 canto t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.a.
6 forrajeo t.m.
6 canto t.a.
6 descanso t.a.
6 forrajeo ramas a.
6 forrajeo t.m.
6 canto t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.m.
6 canto ramas a.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo t.m.
6 forrajeo follaje
6 forrajeo t.a.
6 canto t.m.
6 forrajeo t.m.
6 canto t.a.
6 descanso t.a. Acicalamiento durante 20 seg.
6 descanso t.b.
6 forrajeo t.m.
6 reprod t.m. Cavando nido
6 reprod t.m. Cavando nido
6 descanso ramas a.
6 canto ramas m.
7 forrajeo t.b.
7 forrajeo t.a
7 forrajeo t.b.
7 reprod t.m. Cavando nido
7 agonística follaje alto Ahuyentando a un Melanerpes aurifrons
7 canto t.m.
7 forrajeo t.a
7 forrajeo ramas a.
7 canto ramas a.



62

7 canto t.a
7 agonística t.a Persiguiendo un conespecífico
7 forrajeo ramas a.
7 forrajeo t.a
7 forrajeo t.a
7 forrajeo t.m.
7 forrajeo t.m.
7 canto ramas a.
7 canto t.a
7 canto t.m.
7 forrajeo t.a
7 forrajeo t.a
7 canto follaje alto
7 forrajeo t.a
7 forrajeo t.a
7 forrajeo ramas m.
7 descanso t.m. Acicalamiento
7 forrajeo t.a
7 forrajeo t.a
7 reprod t.a Cortejo
7 forrajeo t.a
7 canto ramas a.
7 canto t.m.
7 descanso ramas m.
7 forrajeo t.a
7 descanso t.m. Acicalamiento
7 canto t.m.
8 canto t.a.
8 forrajeo t.a.
8 descanso t.a. En percha durante 1.5 minutos
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.a.
8 forrajeo t.m.
8 canto t.a.
8 agonística t.a. Persiguiendo a un conespecífico
8 forrajeo t.m.
8 descanso copa
8 forrajeo t.a.
8 canto t.a.
8 canto t.a.
8 forrajeo t.m.
8 forrajeo t.a.
8 canto t.a.
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8 canto t.a.
8 canto t.a.
8 forrajeo t.a.
8 descanso follaje a.
8 descanso ramas a.
8 agonística t.m.
8 canto t.a.
8 agonística t.a.
8 agonística t.m. Ahuyentando a tiránidos que pasan cerca del nido
8 agonística t.m.
8 agonística t.a. Ahuyentando a tiránidos que pasan cerca del nido
9 descanso t.a.
9 canto t.a.
9 canto t.a.
9 forrajeo t.m.
9 forrajeo t.b.
9 forrajeo t.m.
9 forrajeo t.b.
9 canto t.b.
9 descanso ramas m.
9 forrajeo follaje m.
9 descanso t.m.
9 canto t.a.
9 canto t.a.
10 forrajeo t.a.
10 forrajeo t.a.
10 canto t.a.
10 agonística t.a.
10 canto t.a.
10 forrajeo t.a.
10 forrajeo t.b.
10 forrajeo t.a.
10 canto follaje
10 agonística t.a. Contra P. sulphuratus en una palma datilera
10 agonística t.m.
10 agonística t.a.
10 forrajeo ramas a.
10 forrajeo ramas a.
10 descanso ramas a. Acicalamiento
10 forrajeo t.a.
10 canto t.a.
10 canto t.m.
10 canto t.a.
10 agonística t.a.
10 canto follaje alto
10 forrajeo t.a.
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10 forrajeo t.a.
10 forrajeo ramas m.
10 forrajeo ramas a.
10 descanso ramas a.
10 descanso t.m.
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Apéndice III: Etograma Pitangus sulphuratus otoño 2005

parcela conducta estrato observaciones
1 canto t.a
1 canto t.a
1 canto t.a
1 canto t.a Diálogo entre 2 individuos
1 canto t.a Diálogo entre 2 individuos
1 canto t.a
1 canto t.a
1 canto t.a
1 juego t.a Entre 3 individuos
1 canto t.a
1 canto t.a
1 canto follaje
1 canto follaje
1 canto copa
1 canto follaje
1 canto rama
1 canto rama
1 descanso copa
1 descanso copa
1 acicalamiento copa
1 forrajeo rama
1 agonística copa Ahuyentando a un conespecífico
1 forrajeo follaje
1 forrajeo suelo
1 descanso rama
1 canto copa
1 canto rama
1 canto follaje
1 forrajeo suelo
1 canto follaje
1 canto follaje
1 juego rama
1 canto follaje
1 forrajeo suelo
1 canto rama
1 canto copa
1 forrajeo suelo
1 descanso follaje
1 canto copa
1 forrajeo suelo
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1 canto copa
1 canto follaje
1 forrajeo suelo
1 canto copa
1 descanso copa
1 juego suelo
1 juego rama
1 forrajeo suelo
1 forrajeo suelo
1 forrajeo suelo
1 juego follaje
1 agonística copa
1 canto copa
1 canto copa
1 forrajeo suelo
1 reprod rama Cortejo
1 canto copa
1 canto rama
1 canto copa
1 canto follaje
1 canto follaje
1 canto copa
1 canto rama
1 forrajeo follaje
1 reprod rama Cortejo
1 reprod rama Cortejo
1 agonística copa
2 canto copa
2 forrajeo suelo
2 canto copa
2 forrajeo suelo
2 forrajeo copa
2 descanso copa Acicalamiento
2 descanso copa
2 descanso copa Acicalamiento
2 descanso copa
2 descanso copa
2 agonística copa
2 forrajeo suelo
2 descanso rama
2 forrajeo suelo
2 canto rama
2 descanso rama Acicalamiento durante 1 minuto
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2 descanso copa
2 descanso copa Acicalamiento
2 canto copa
2 juego rama
2 juego rama
2 agonística rama
2 reprod rama Cortejo
2 forrajeo suelo
2 descanso copa
3 canto t.a.
3 forrajeo rama
3 forrajeo follaje
3 canto follaje
3 canto follaje
3 forrajeo t.m.
3 descanso copa
3 forrajeo copa
3 forrajeo t.b.
3 descanso follaje
3 canto rama
3 forrajeo suelo
3 descanso rama
3 forrajeo suelo
3 forrajeo suelo
3 forrajeo copa
3 forrajeo suelo
3 forrajeo suelo
3 canto rama
4 canto copa
4 descanso rama
4 descanso copa Acicalamiento
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 descanso copa
4 descanso copa
4 descanso t.b.
4 forrajeo suelo
4 descanso t.b. acicalamiento
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 forrajeo suelo
4 agonística copa Ahuyentando a un Falco sparverius
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4 agonística copa
4 canto rama
4 canto copa
4 descanso copa Acicalamiento
4 reprod copa Cortejo
4 canto copa
4 descanso rama
4 canto copa
4 canto rama
4 forrajeo rama
4 forrajeo follaje
4 forrajeo follaje
4 canto copa
5 forrajeo suelo
5 canto t.a.
5 canto t.a.
5 agonística copa Ahuyentando a un Myodinastes sp.
5 agonística copa Ahuyentando a un conespecífico
5 forrajeo suelo
5 canto follaje
5 forrajeo suelo
5 forrajeo suelo
5 forrajeo suelo
5 forrajeo suelo
5 forrajeo suelo
5 canto follaje
5 canto follaje
5 forrajeo t.b
5 descanso t.m.
6 descanso t.m. Acicalamiento
6 descanso t.m. Acicalamiento
6 canto t.m.
6 canto copa
6 canto follaje
6 canto rama
6 canto follaje
6 canto follaje
6 canto rama
6 agonística follaje Persecución a un conespecífico
6 canto follaje
6 descanso rama
6 forrajeo follaje
6 canto follaje
6 descanso rama
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6 forrajeo suelo
6 forrajeo suelo
6 forrajeo suelo
6 agonística copa Ahuyentando
6 forrajeo suelo
6 canto t.m.
6 descanso copa
6 canto rama
6 canto t.a.
6 canto t.a.
6 canto follaje
6 canto rama
6 canto rama
6 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo follaje
7 canto follaje
7 forrajeo suelo
7 canto rama
7 canto follaje
7 forrajeo suelo
7 forrajeo rama
7 forrajeo suelo
7 forrajeo follaje
7 canto follaje
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo follaje
7 forrajeo follaje
7 canto copa
7 canto follaje
7 forrajeo follaje
7 canto copa
8 canto follaje
8 descanso copa
8 canto rama
8 canto follaje
8 canto follaje
8 canto copa
8 forrajeo suelo
8 canto follaje
9 forrajeo suelo
9 canto rama
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9 canto follaje
9 forrajeo t.b
9 forrajeo suelo
9 canto rama
9 forrajeo suelo
9 forrajeo t.b.
9 forrajeo t.b.
9 canto rama
9 canto follaje
9 canto t.b.
9 canto follaje
9 canto rama
9 forrajeo suelo
9 canto rama
9 reprod rama Cortejo
9 descanso copa
9 descanso copa
9 forrajeo suelo
9 forrajeo suelo
9 forrajeo rama
9 forrajeo suelo
9 canto copa
9 canto rama
9 canto copa
9 canto follaje
9 forrajeo follaje
9 canto rama
10 forrajeo follaje
10 canto follaje
10 canto rama
10 canto follaje
10 canto rama
10 descanso t.a
10 descanso rama
10 canto copa
10 canto follaje
10 descanso rama
10 descanso rama
10 canto t.a.
10 canto copa
10 canto t.a
10 canto t.a
10 canto follaje
10 canto follaje
10 canto follaje
10 canto rama
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10 canto rama
10 canto follaje
10 canto rama
10 agonística ramas a.
10 descanso copa
10 descanso copa
10 forrajeo copa 3 ind. comiendo dátiles de una palma
10 forrajeo copa
10 forrajeo suelo
10 descanso copa
10 canto t.a.
10 canto copa
10 canto follaje
10 canto rama
10 forrajeo follaje
10 reprod follaje Cortejo
10 canto follaje
10 reprod copa Cortejo
10 canto follaje
10 canto follaje
10 canto ramas a.
10 canto copa
10 reprod ramas m. Cortejo
10 forrajeo suelo
10 forrajeo rama
10 forrajeo follaje
10 forrajeo t.a.
10 canto t.a.
10 forrajeo follaje
10 canto copa
10 canto rama
10 canto follaje
10 reprod rama Cortejo



72

Apéndice IV: Etograma Pitangus sulphuratus primavera 2006.

parcela conducta estrato observaciones
1 descanso copa
1 canto copa
1 canto copa
1 agonística follaje Contra otro tiránido
1 reprod follaje Cortejo
1 forrajeo suelo
1 descanso t.b.
1 agonística t.a.
1 canto t.a.
1 canto copa
1 canto copa
1 canto copa
1 forrajeo suelo
1 canto copa
1 forrajeo suelo
1 descanso copa
1 forrajeo t.a.
1 canto ramas b.
1 descanso t.a.
1 forrajeo follaje a.
1 canto ramas a.
1 agonística copa
1 forrajeo follaje m.
1 forrajeo follaje a.
1 forrajeo follaje m.
1 canto follaje a.
1 canto follaje a.
1 canto follaje m.
1 forrajeo suelo
1 canto follaje m.
1 descanso follaje m.
1 descanso follaje m.
1 descanso follaje a.
1 descanso follaje a.
1 agonística follaje a.
1 canto ramas m.
1 reprod follaje a. Cortejo
1 canto ramas a.
1 forrajeo ramas b.
2 forrajeo suelo
2 descanso ramas b.
2 canto follaje m.
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2 descanso copa
2 descanso ramas b.
2 canto ramas a.
2 canto ramas a.
2 forrajeo suelo
2 canto copa
2 forrajeo ramas b.
2 forrajeo ramas b.
2 forrajeo suelo
2 canto follaje m.
2 canto copa
2 descanso ramas a.
2 canto copa
3 agonística ramas m.
3 agonística copa
3 canto follaje a.
3 canto copa
3 forrajeo suelo
3 forrajeo suelo
3 canto ramas a.
3 canto ramas a.
3 forrajeo suelo
3 descanso ramas m.
3 descanso ramas a.
3 forrajeo suelo
3 canto copa
3 reprod ramas a. Cortejo
3 agonística ramas m.
3 forrajeo ramas b.
3 canto copa
3 canto copa
3 canto copa
3 canto ramas m.
4 canto copa
4 forrajeo copa
4 canto copa
4 agonística copa
4 forrajeo copa
4 forrajeo suelo
4 descanso copa
4 descanso copa
4 descanso copa
4 agonística copa
4 canto copa
4 descanso follaje a.
4 descanso ramas a. Acicalamiento
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4 forrajeo ramas a.
4 canto ramas a.
4 canto ramas a.
4 canto ramas a.
4 forrajeo copa
4 descanso ramas a.
4 descanso ramas a.
4 descanso ramas a.
4 canto ramas a.
4 canto ramas a.
4 descanso copa
4 canto copa
4 forrajeo ramas a.
5 forrajeo copa
5 canto copa
5 reprod copa Cortejo
5 agonística copa Ahuyentando a un Falco sparverius
5 descanso copa
5 descanso follaje a.
5 canto ramas a.
5 canto ramas a.
5 forrajeo ramas m.
5 canto copa
5 canto ramas a.
5 canto ramas m.
5 canto ramas a.
5 descanso copa Acicalamiento
5 descanso copa
6 descanso copa
6 canto copa
6 canto copa
6 canto copa
6 canto copa
6 canto copa
6 agonística copa
6 canto copa
6 canto copa
6 canto copa
6 canto copa
6 canto copa
6 agonística copa
6 canto follaje
6 canto ramas a.
6 agonística ramas a. Ahuyentó a un Icterus pustulatus
6 canto t.a.
6 forrajeo ramas b.
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6 canto copa
6 canto ramas a.
6 canto ramas a.
6 forrajeo suelo
6 forrajeo ramas b.
6 forrajeo ramas b.
6 descanso follaje Acicalamiento por aprox. 1.5 min
6 canto ramas a.
6 forrajeo suelo
6 descanso follaje
6 descanso ramas b. Acicalamiento, luego de alimentarse
6 agonística ramas b.
7 canto copa
7 canto copa
7 canto copa
7 canto follaje bajo Juego entre 3 individuos
7 canto follaje bajo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 canto copa
7 agonística copa
7 agonística ramas a.
7 forrajeo suelo
7 canto copa
7 canto ramas a. Diálogo entre 2 individuos
7 canto ramas a. Diálogo entre 2 individuos
7 canto ramas b.
7 agonística follaje alto
7 canto copa
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 forrajeo suelo
7 agonística ramas m.
7 canto follaje m. Juego entre 2 individuos
7 canto ramas m.
7 canto copa
7 canto copa
7 forrajeo suelo
7 descanso ramas b.
7 canto ramas m.
7 canto follaje m.
7 forrajeo follaje bajo
7 agonística follaje alto
7 descanso ramas a.
7 forrajeo suelo
7 canto follaje m.
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7 canto follaje alto
7 canto follaje alto
7 descanso ramas b.
7 forrajeo suelo
7 canto follaje alto
7 canto copa
7 agonística copa
7 agonística ramas a.
8 canto copa
8 canto copa
8 canto copa
8 canto ramas a.
8 canto copa
8 canto copa
8 canto copa
8 canto copa
8 canto ramas m.
8 canto ramas m.
8 agonística ramas m.
8 canto copa
8 descanso ramas a.
8 descanso ramas a.
8 agonística ramas a.
8 canto ramas b.
8 canto ramas b.
8 agonística ramas b.
8 canto ramas a.
8 canto ramas m.
8 descanso ramas a.
8 canto copa
8 canto copa
8 canto ramas a.
8 agonística ramas a.
8 descanso follaje a.
8 descanso follaje m.
8 descanso follaje a. Acicalamiento
8 canto copa
8 canto copa
8 descanso ramas a.
8 agonística copa
8 canto ramas a.
8 canto ramas m.
8 forrajeo suelo
8 canto ramas a.
8 canto follaje a.
8 forrajeo ramas b.
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8 descanso follaje a. Acicalamiento durante 20 seg.
8 forrajeo follaje m.
8 canto copa
8 canto ramas a.
8 forrajeo ramas m.
9 forrajeo suelo
9 canto t.b.
9 canto follaje bajo
9 forrajeo suelo
9 agonística follaje bajo
9 descanso copa
9 canto copa
9 canto copa
9 canto copa
9 canto copa
9 canto ramas m.
9 forrajeo suelo
9 forrajeo suelo
9 canto ramas b.
9 canto ramas m.
9 canto copa
9 forrajeo suelo
9 canto follaje m.
9 forrajeo follaje bajo
9 forrajeo ramas b.
9 canto ramas b.
9 canto ramas b.
9 canto ramas m.
9 descanso copa
9 canto t.m.
9 forrajeo follaje bajo
9 reprod follaje bajo Cortejo
9 descanso follaje m.
9 canto ramas a.
9 canto follaje m.
9 canto follaje bajo
9 canto follaje m.
9 reprod ramas a. Cortejo
9 canto ramas a.
9 canto ramas m.
9 descanso follaje m. Acicalamiento
9 descanso follaje m.
9 descanso follaje m. Acicalamiento
9 canto follaje m.
9 canto copa
9 canto ramas a.
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9 canto ramas m.
9 canto copa
9 canto follaje m.
9 descanso copa
9 descanso follaje a.
10 descanso copa Acicalamiento
10 descanso copa Acicalamiento
10 canto copa
10 reprod copa Cortejo
10 canto copa
10 canto copa
10 canto copa
10 canto copa
10 descanso copa Acicalamiento
10 canto copa
10 canto ramas a.
10 forrajeo suelo
10 forrajeo suelo
10 descanso ramas m. Acicalamiento
10 descanso copa
10 descanso copa
10 descanso follaje
10 descanso follaje
10 canto ramas a.
10 descanso ramas a.
10 descanso follaje alto
10 canto ramas m.
10 descanso copa
10 canto copa
10 canto copa
10 canto copa
10 forrajeo suelo
10 forrajeo suelo
10 forrajeo suelo
10 descanso follaje alto
10 reprod ramas a. Cortejo
10 agonística ramas m.
10 forrajeo ramas b.
10 forrajeo ramas m.
10 descanso ramas a.
10 agonística ramas a. Agresión física contra un Mot mot
10 forrajeo follaje b.
10 forrajeo suelo
10 canto copa
10 canto copa
10 descanso follaje alto acicalamiento
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10 descanso follaje alto acicalamiento
10 canto ramas a.
10 canto ramas a.
10 canto follaje alto
10 descanso follaje alto
10 descanso follaje alto
10 forrajeo suelo
10 descanso copa
10 canto follaje alto
10 canto follaje alto
10 canto copa
10 canto copa
10 canto copa
10 forrajeo suelo
10 canto copa
10 descanso ramas m. acicalamiento
10 forrajeo suelo
10 forrajeo suelo
10 forrajeo ramas b.
10 canto ramas a.




